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			Guía de Pronunciación
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			Eileen: Ei-leen

		

	
		
			Capítulo 1

			La luna se erguía en el cielo, pálida, arrojando destellos plateados sobre las aguas inquietas que rompían contra los acantilados cercanos. La mansión Murphy, silueta majestuosa entre las sombras de la noche, parecía albergar una serie de secretos ocultos.

			Alana Murphy, con movimientos desasosegados, sentía la incertidumbre sobre sus hombros. El tiempo se dilataba bajo aquel ambiente cargado de nerviosismo. El reloj de pie, testigo mudo de tantos acontecimientos, marcaba las horas con un resonante tictac. Alana miró el reloj. Y entonces oyó el sonido de unos pasos acercándose por el pasillo, unos fuertes pasos que resonaban por toda la mansión con decisión.

			—¿Por qué llegas tan tarde? Habíamos quedado a las seis.

			***

			El oficial Redmond, de semblante joven y ojos avispados, aguardaba en el vestíbulo de la mansión Murphy con una seriedad que denotaba la gravedad del asunto. Era su primer caso. Su uniforme recién planchado y su insignia brillante eran indicios de un estrenado compromiso en el mundo de la investigación criminal. Pero pese a su inexperiencia, su mirada azul destilaba una determinación que no pasaba inadvertida. Alex tenía una compostura atlética y una presencia imponente. Su cabello oscuro y corto, siempre bien peinado, enmarcaba su rostro serio.

			—Señorita O’Neill, agradezco su prontitud. Este caso parece más intrincado de lo que se ve a simple vista.

			Eileen asintió con solemnidad. Sus ojos, fijos en el umbral, conducían al corazón de la mansión.

			—Estoy dispuesta, oficial. ¿Dónde se encuentra el acusado?

			—Lo tenemos bajo custodia. La conduciré hasta él —respondió Redmond. Y la guio por los oscuros pasillos de la mansión.

			Brian Murphy aguardaba sentado en el sillón de la biblioteca mientras los truenos resonaban en la sala y las gotas de lluvia golpeaban los ventanales. Tenía la mandíbula desencajada, reflejando una mezcla de incredulidad y desconcierto.

			—Abogada O’Neill —musitó Brian con una voz que apenas lograba mantener la compostura—, le agradezco que esté aquí. No entiendo cómo he llegado a esto...

			Brian era un hombre de presencia imponente. Su atractivo estaba marcado por una combinación de rasgos irlandeses clásicos. Posee una estatura notable, con hombros anchos y espalda erguida. Su cabello oscuro, con reflejos rojizos, le caía en ondas alrededor de su rostro, añadiendo rebeldía a su imagen. La barba incipiente adornaba su mentón y sus mejillas para otorgarle un aspecto rudo pero, a la vez, cautivador. Sus ojos, de un profundo color verde, eran intensos y penetrantes; alrededor de ellos emergían líneas que manifestaban cómo Brian había visto más de lo que estaba dispuesto a admitir. Vestía un estilo peculiar y distinguido, mezcla de elegancia y rebeldía.

			—Entiendo que esto pueda ser abrumador —le dijo Eileen—. Estoy aquí para ayudarlo a entender lo que ha sucedido. Necesitamos hablar, señor Murphy —concluyó Eileen, mirando a su alrededor e invitando a desalojar la estancia, pues esa conversación resultaba crucial para empezar y no debía haber personas alrededor que pudieran influir en las respuestas del acusado.

			El oficial Redmond salió. Mientras Eileen comenzaba a tomar notas meticulosamente, se sentía la tensión en la habitación sobremanera. Ella observaba con interés a Brian, tratando de discernir cualquier indicio en su expresión.

			—Gracias por acceder a ser mi abogada —le dijo Brian—. No puedo evitar sentirme perdido. —Su voz temblaba ligeramente. Eileen decidió abordar la situación con tacto.

			—Entiendo lo difícil que esto resulta para usted. Permítame hacerle algunas preguntas para esclarecer los hechos. ¿Puede explicarme qué sucedió esa noche?

			Brian respiró profundamente, tratando de reunir los pensamientos.

			—Alana y yo habíamos quedado para cenar por nuestro décimo aniversario. El horario de mi trabajo no es fijo, a veces se puede alargar más de lo esperado, por lo que quedé con ella en vernos directamente en el restaurante La Belle Nuit, en O’Connell Street, sobre las siete. —Brian hizo una breve pausa para intentar controlar el temblor de su voz—. Llegué un cuarto de hora antes y le pedí al camarero que me preparara uno de los mejores vinos de la casa. Era una ocasión especial, estoy seguro de que a Alana le habría gustado... —La voz de Brian titubeó al mencionar el nombre de su difunta esposa. Eileen notó la tensión en el ambiente y, sin quererlo, sus ojos se encontraron con los de él por unos segundos. Una fugaz chispa de complicidad pareció cruzar entre ellos—. A pesar de ser un matrimonio concertado —Eileen se sorprendió al escuchar aquello—, la apreciaba mucho. —La confesión sobre su matrimonio era un dato fundamental, pero, al mismo tiempo, también podría ser una losa en su condena. El cuerpo de ella se relajó, sin entender por qué, y continuó escuchando el relato de Brian—: Sin embargo, pasaron más de cuarenta minutos y Alana no aparecía. La puntualidad era una de sus características esenciales, nunca llegaba tarde. Intenté llamarla, pero no me cogía el teléfono, por lo que decidí volver a casa, y entonces… —Su voz se quebró.

			—Entiendo —dijo Eileen—. ¿Recuerda haber escuchado o visto algo inusual esa noche? Cualquier detalle, por mínimo que parezca, podría ser relevante.

			La entrevista continuó. Cada pregunta arrojaba un poco de luz a las sombras. Brian, aunque exhausto, se sintió agradecido por la oportunidad de contar su versión.

			—Gracias —le dijo él.

			—Gracias a usted, señor Murphy. Estaremos en contacto. —Eileen guardó sus notas, preparándose para abandonar la biblioteca.

			—Por favor, tutéame —le solicitó Brian con una sonrisa.

			Eileen asintió.

			—De acuerdo, Brian. El juicio está a la vuelta de la esquina y, dada la gravedad del caso, necesitaré analizar con minuciosidad las pruebas presentadas por la fiscalía. Tu cooperación será crucial durante el proceso —afirmó Eileen con seriedad, consciente de la importancia de cada detalle.

			Ella salió de aquella biblioteca con una mezcla de intriga y atracción hacia Brian Murphy. Tenía un aura enigmática que lo hacía irresistible. Además, creía firmemente en su inocencia.

			Eileen regresó a casa con el dosier que le habían entregado y se sumergió de inmediato en su contenido, estudiando cada punto escrupulosamente. Necesitaba encontrar la forma de asegurar la libertad de su cliente. Y las horas avanzaban en silencio mientras Eileen se concentraba en su misión.

			Se topó con unas imágenes captadas por una cámara de seguridad que parecía estar enfocando al exterior del restaurante. En ellas, la figura de Brian se reconocía claramente, cada rasgo de su rostro se reflejaba con precisión, lo que pareció atormentarla. El dosier revelaba que la víctima había fallecido entre las 18:00 y las 18:30. Observando detenidamente esas imágenes provenientes de una grabación, vislumbró la posibilidad de que Brian pudiera estar realmente involucrado en el caso.

			La duda se instaló en su mente, mezclada con una determinación por llegar a la verdad. Sabía que debía profundizar en la investigación. Había decidido declarar esas imágenes como falsas, solicitaría un perito para que las revisara, eso le permitiría ganar más tiempo. Cerró el dosier con firmeza, sintiendo la urgencia de actuar con rapidez. Brian necesitaba su ayuda.

		

	
		
			Capítulo 2

			El primer día del juicio llegó con tensión en el aire. La sala estaba llena de expectación y el ambiente, cargado de emoción. Eileen se había preparado para afrontar la defensa de Brian con una determinación firme. El fiscal, con un rictus confiado, tomó la palabra para comenzar a exponer sus argumentos; presentó testimonios y evidencias que apuntaban directamente a Brian como el posible autor del crimen. Cada palabra del fiscal parecía como un golpe resonando en la sala.

			Cuando llegó el momento en que presentaron las imágenes grabadas, la atención de todos se centró en la pantalla. Efectivamente, mostraban una figura que se asemejaba a Brian en las cercanías del lugar del crimen. La sala se llenó de murmullos y susurros.

			Brian, sentado en su lugar, frunció el ceño con incredulidad. Él sabía que esas imágenes no eran veraces. Estaba seguro de que habían sido manipuladas.

			Eileen, al notar la reacción de Brian, se acercó a él con determinación.

			—Brian, mantén la calma. —Él asintió mientras su mandíbula se tensaba. Confiaba en Eileen; sabía que ella haría todo lo posible para demostrar su inocencia. Ella y su equipo, quienes habían analizado las imágenes con minuciosidad, notaron ciertas inconsistencias, señales de edición en el material—. Hay indicios de manipulación —le dijo Eileen—. Presentaremos nuestros hallazgos ante el tribunal. De momento, voy a solicitar una prórroga del juicio.

			Eileen tomó la palabra y explicó detalladamente las discrepancias en las imágenes:

			—Señoría, basándonos en estas evidencias, solicitamos que se realice un peritaje forense para determinar si estas imágenes han sido manipuladas. Creemos firmemente en la inocencia de mi cliente. Estas pruebas no son fiables.

			El tribunal accedió a la petición de Eileen y acordó el aplazamiento de una hora para permitir el peritaje forense de las imágenes. Durante ese tiempo, ella aprovechó para hablar en privado con Brian en un rincón tranquilo del juzgado.

			—Esta es nuestra oportunidad —le dijo ella–. Si el peritaje confirma nuestras sospechas, podríamos dar un giro crucial a nuestro favor. —Eileen tenía un resto de esperanza en sus ojos—. Sería ideal poder contrastarlo con otras imágenes, eso permitiría la verificación de las falsas pruebas. —Suspiró.

			Brian asintió. Sus ojos reflejaban determinación.

			—¡Eileen! —exclamó él de repente, lo que provocó en ella un pequeño respingo—. Acabo de recordar algo importante. Hace unos días instalé una cámara en el coche. Estaba cansado de ver cómo cada día le aparecía un nuevo arañazo. Quizá podría haber captado algo que nos ayude a demostrar mi inocencia.

			Eileen sintió una oleada de emoción ante esta revelación. Era una oportunidad que no debían dejar pasar.

			—Brian, ¿dónde está esa cámara ahora?

			—La tengo conmigo. Esta guardada aquí. —Él abrió su mochila y la extrajo.

			Eileen la examinó con detalle. Estaba intacta y funcionaba.

			—Vamos a revisar sus grabaciones.

			Y ambos se acercaron a una sala cercana, donde pudieron ver las grabaciones en la pantalla de un portátil. Eileen contenía la respiración mientras Brian navegaba por los archivos. Finalmente, encontraron la fecha y hora que correspondían al momento de los hechos.

			En la pantalla se proyectaba el exterior del encantador restaurante La Belle Nuit. A las 18:15, el sonido distintivo de un portazo resonó a través de los altavoces de la cámara anunciando la llegada de Brian al lugar. Su figura se dibujó con claridad gracias a la iluminación del paseo. Se dirigía con paso firme a la entrada del restaurante. A través de los grandes ventanales que adornaban su fachada, se apreciaba cómo Brian entablaba una conversación animada con los empleados. La escena se desarrollaba con cordial normalidad. Luego, a las 18:30, una figura que guardaba una sorprendente similitud con Brian se detuvo a la entrada del restaurante. En el mismo plano, esa persona que se asemejaba a él permanecía inmóvil, como si estuviera esperando algo mientras Brian charlaba alegremente desde la mesa con los empleados.

			—Eileen, se ve con claridad que estoy dentro del restaurante.

			Ambos, con una confianza serena, aguardaron la llegada de la nueva audiencia. Se acomodaron en sus asientos asignados, expectantes ante la inminente intervención del perito forense. La sala estaba impregnada de un recargado aire de anticipación y ansiedad.

			El perito forense, un hombre de apariencia meticulosa y autoritaria, ingresó en la sala con una expresión profesional y segura. Tomó lugar frente al tribunal, preparado para presentar sus hallazgos.

			—Antes, solicito que se analicen también estas imágenes y se comparen con las presentadas anteriormente —dijo Eileen, quien sujetaba en su mano una tarjeta de memoria SD.

			El juez asintió con seriedad, reconociendo la importancia de este nuevo elemento. En la sala se acomodó un runrún general: los presentes estaban impacientes por conocer el contenido de esas grabaciones. El perito forense tomó la tarjeta SD y su portátil y examinó las imágenes ante el tribunal. Los ojos de Brian y Eileen permanecían fijos en él; esperaban que sus conclusiones pudieran cambiar el curso del juicio.

			Tras unos momentos de análisis meticuloso, el perito forense levantó la vista y miró al tribunal con una severidad que revelaba la gravedad de su descubrimiento:

			—Las grabaciones presentadas por parte del fiscal del distrito muestran discrepancias sustanciales con las pruebas anteriores. Es evidente que ha habido manipulación en el material original —declaró el perito.

			Murmullos de sorpresa coparon la sala. La revelación del perito forense daba un giro inesperado en el caso. Eileen y Brian se cogieron de la mano en señal de alegría. Se miraban fijamente. Ambos corazones latieron al unísono. Entonces Eileen apartó su mano con rapidez y desvió la vista.

			El tribunal, tras escuchar el testimonio forense y examinar las nuevas pruebas presentadas por Eileen, se sumió en una profunda reflexión. La sala estaba cargada de expectación. Finalmente, el juez se puso en pie con una expresión seria y solemne. El silencio se apoderó del lugar, amplificando el peso de las palabras del magistrado:

			—Después de revisar con detalle las nuevas evidencias presentadas, así como los informes forenses, este tribunal ha llegado a la conclusión de que las pruebas previamente presentadas resultaron adulteradas. Por tanto, se declara su nula validez. El juicio se reanudará con base a evidencias reales y verificables —anunció el juez con voz firme y autoritaria. Continuó estableciendo que se llevaría a cabo una investigación exhaustiva para determinar la verdadera secuencia de los eventos y encontrar al culpable del crimen. Brian sería puesto en libertad provisional durante el proceso.

			La noticia fue recibida con una mezcla de emoción y alivio en la sala. Brian, finalmente libre de la sombra de la acusación, miró a Eileen con gratitud. Habían superado un desafío monumental juntos. Y ahora estaban un paso más cerca de descubrir la verdad detrás de la muerte de Alana.

		

	
		
			Capítulo 3

			Eileen se levantó de la cama con algo de dificultad. Las emociones del día anterior la habían dejado agotada.

			El móvil le sonó. Era un número oculto.

			—¿Sí, dígame?

			—Al parecer, la unidad de estupefacientes había empezado una investigación contra Alana Murphy. —Eileen miró de nuevo el teléfono. «¿Por qué el oficial Redmond me llama en número oculto?», pensó—. Dentro de diez minutos, en Joy of Cha —le indicó, para luego colgar el teléfono.

			Eileen se sumergió en una breve ducha antes de tomar consigo su libreta y bolígrafo.

			Descendió por O’Connell Street, atravesando el majestuoso Ha’penny Bridge, y siguió por Aston Quay hacia su destino. El local se erguía en una zona peatonal. Su fachada roja resplandecía con elegancia y las letras del café, impresas en negro, le conferían Un toque distinguido.

			Al penetrar en su interior, se dio cuenta de que el local era un rincón cálido y acogedor con mesas de roble oscuro. Al fondo, sentado en un sitio aparte, se encontraba Alex Redmond, con su mirada perdida en el amanecer que iluminaba la ciudad. Al levantar sus ojos, Eileen fue recibida con una tierna y dulce sonrisa, acompañada de un gesto que la invitaba a acercarse. Deslizó su asiento hacia un lado para dejarle espacio.

			—¿Te gustaría beber algo? —le preguntó él mientras ella se sentaba a su lado—. ¿Un cappuccino?

			—¿Aún recuerdas que acostumbro a beber? —le preguntó Eileen.

			—Por supuesto. —le respondió él e hizo el pedido a la mesera.

			—Lamento lo de aquella noche —le dijo Eileen, buscando la oportunidad de abordar el tema incómodo.

			—No hemos venido a hablar de eso. No te preocupes. —Alex la tranquilizó con un gesto de mano.

			—¿Alguna novedad oficial? —le preguntó Eileen, asumiendo que los roles habían cambiado.

			Alex extrajo unos documentos de su bandolera y los dispuso sobre la mesa.

			—Unidad de estupefacientes —dijo únicamente él.

			—Una investigación sobre Alana —añadió ella, curiosa.

			Alex suspiró y apartó un mechón de su rostro, revelando sus delicadas facciones.

			—Es una investigación confidencial y reciente —recalcó Alex con un tono serio.

			Eileen le dirigió una mirada que insinuaba que no valía la pena correr riesgos innecesarios.

			—Lo hago porque te considero ya una amiga valiosa. Defiendo la misma causa que tú, y este caso me resulta mucho más intrincado de lo que parece. Alana era más que una simple esposa ideal. Esta investigación lo confirma. Algo en ella le permitía evitarnos con asombrosa facilidad.

			—Quizá tenía un cómplice —sugirió Eileen, reflexiva.

			—Esa idea también me cruzó la mente. Pero hasta ahora solo estoy dando palos de ciego —respondió Alex—. Lo preocupante es que, según este expediente, Alana solicitó una reunión urgente con el sargento Montgomery —explicó—. Aparentemente, venía a presentar una denuncia sobre mensajes y llamadas amenazantes. Revisé el registro, y esa denuncia se hizo en julio del 2021. Los mensajes parecían de un extorsionador novato, así que no se le dio mucha importancia al asunto.

			—¿Y luego qué? —preguntó Eileen, intrigada.

			—Después de eso, Montgomery empezó a recibir constantes llamadas. Siempre se levantaba y se escondía en algún despacho alejado del murmullo principal —explicó Alex—. Al principio, no le presté mucha atención, hasta que un día Alana apareció con un abrigo y unas gafas de sol, algo extraño en esa temporada. Su comportamiento era sospechoso, mostraba nerviosismo y parecía atormentar al sargento Montgomery. Este la cogió por el brazo y la llevó a un despacho apartado. —Hizo una pausa—. Me acerqué con sigilo y pude descubrir el motivo de su agitación. Alana le había entregado una grabadora al sargento, que este guardó bajo llave en uno de sus cajones. Ambos parecían alterados, hablaban en voz alta. —Alex desvió la mirada—. Pocos días después, encontraron al sargento Montgomery en su casa. Oficialmente, lo catalogaron como un suicidio.

			Eileen se quedó con la boca entreabierta, procesando la impactante revelación.

			—¡Esto es un bombazo, Redmond! ¿Tienes pruebas contundentes?

			Alex sonrió y de su bandolera sacó la grabadora de voz, colocó los auriculares en las orejas de ella y pulsó play: «¿Crees que puedes esconderte para siempre, Alana? El reloj no se detiene, cada segundo te acerca más a la oscuridad que estás desenterrando. No subestimes lo que puedo hacer. Todo lo que has construido, todo lo que valoras, puede desmoronarse en un instante. Si no cumples con lo que te exijo, tu historia llegará a un abrupto final mucho antes de lo que imaginas. La decisión es tuya».

			—No puedo creerlo, Redmond —dijo Eileen—. Esta grabación no es solo una advertencia, sino una sentencia a muerte.

			—Quienquiera que esté detrás de esto sabía exactamente lo que hacía. Querían silenciarla antes de que ella pudiera acometer nada —dijo él con el ceño fruncido mientras observaba la grabadora con una mirada sombría.

			—¿Y si esto es solo el principio? Alana estaba metida en algo grande, algo que no deseaban que saliera a la luz —apuntó Eileen en tono preocupado.

			—Así es —respondió él.

			—¿Por qué la unidad de estupefacientes quiso investigarla? —le preguntó ahora Eileen.

			—Encontraron registros financieros donde se movía grandes cantidades de dinero —le explicó él.

			Eileen asintió, pero tenía la mente en ebullición. Quizá detrás de la fachada de matrimonio perfecto se escondían motivos más oscuros de los que Brian no estaba al tanto.

			—¿Sabías que su matrimonio fue un acuerdo concertado? —preguntó Eileen.

			Alex, visiblemente sorprendido, negó con la cabeza.

			—Quizá estemos en lo correcto y Brian sea inocente.

			—Voy a tener que hablar con Brian. —Eileen clausuró la conversación—. Preferiblemente, después del funeral de su esposa.

		

	
		
			Capítulo 4

			El cielo plomizo se cernía sobre el pequeño cementerio como un recordatorio opresivo de la tristeza del día. El aire estaba impregnado de una desolación densa. Mientras, los asistentes — algunos, cercanos; otros, meros conocidos— permanecían en silencio frente a la tumba abierta. Brian se acercó al improvisado atril con pasos lentos, cada uno cargado del peso de la culpa. Su rostro reflejaba una mezcla de dolor y arrepentimiento. Con un último suspiro para conservar la calma, se dispuso a hablar:

			—Alana siempre veía más allá que el resto de nosotros. —Su voz era suave, quebradiza, apenas capaz de sostener la verdad de cuanto sentía—. Se trataba de una persona increíblemente fuerte y apasionada. Tenía esa capacidad de encontrar luz incluso en los lugares más oscuros. —Hizo una breve pausa. Sus ojos recorrían el rostro de cada persona allí presente—: No siempre entendí por qué hacía las cosas que hacía. De hecho, hubo un tiempo en que nuestras vidas tomaron caminos muy diferentes. Por aquel entonces yo estaba perdido, consumido bajo mis propios demonios. —Los murmullos entre los asistentes se hicieron fuertes, pero Brian continuó expresándose sobre su propio pasado—: Toqué fondo. Y fue justo ahí, en mi punto más bajo, cuando ella decidió intervenir. El punto de inflexión en mi vida. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Alana siempre estuvo lista para apoyarme. Cuando yo no creía en mí, ella sí lo hacía. —Brian respiró hondo—. Pese a nuestras diferencias, ella nunca dejó de ser no solo mi esposa, sino también mi amiga. —Miró hacia la tumba. Un nudo de emociones permanecía atrapado en su garganta—. Perderla de esta manera es devastador. Pero recordémosla con la fuerza que tuvo en vida. Espero que, de alguna manera, su lucha haya servido para algo.

			Con gesto de agradecimiento, se retiró del atril. Sus hombros, caídos bajo el peso de la pérdida y el remordimiento. Mientras se dirigía de vuelta a su lugar, el eco de sus palabras aún resonaba en la mente de quienes lo habían escuchado, especialmente entre aquellos que conocían su historia.

			Entre los dolientes estaba Marcus, el primo de Alana, quien permanecía en silencio, observando la escena con una expresión que parecía ajena al dolor colectivo. Aunque mantenía una postura segura y erguida, había en su rostro una mezcla de cinismo y desdén que desentonaba con el ambiente de luto. Sin embargo, lo que más llamaba la atención de él era un leve tic en su ojo derecho. Un gesto que no pasó desapercibido para Eileen.

			Tras unos momentos, Marcus se dirigió hacia la abogada con una calma inquietante. Era un hombre de mediana edad con la piel bronceada, el cabello oscuro y desordenado. Su mirada, de un gris intenso, parecía examinarlo todo con cuidado. Bajo el ojo izquierdo tenía una cicatriz. Mientras se acercaba, Marcus jugaba distraídamente con el dobladillo de su chaqueta, un gesto nervioso y constante. Al llegar junto a Eileen, inclinó un poco la cabeza.

			—Es una tragedia lo de Alana, ¿verdad? —le dijo Marcus con una voz que pretendía ser compasiva, pero que dejaba entrever una nota de displicencia—. Siempre fue demasiado idealista, buscando problemas donde no los había. Espero que su búsqueda no haya sido lo que la llevó a esto.

			Eileen mantuvo su expresión impasible, aunque una corriente de desconfianza le recorrió la columna vertebral. Había algo en Marcus que la ponía en alerta.

			—La verdad es a menudo incómoda —le dijo Eileen—, pero Alana creía en ella con todo su ser, algo que no todos pueden entender.

			Marcus esbozó una sonrisa sin alegría, una mera formalidad. Eileen notó cómo su ojo volvía a contraerse levemente.

			—Supongo que llevas razón —murmuró él antes de alejarse, desapareciendo entre los demás asistentes.

			Brian se acercó a Eileen por la espalda.

			—¿Qué hacías hablando con Marcus? ¿Te ha dicho algo?

			—Nada importante, solo insinuaciones sobre Alana y su carácter.

			—Nunca me cayó bien. —Brian sonrió.

			—Nos vemos en un rato —le dijo Eileen—. Me gustaría comentarte algunas cosas.

			Brian asintió antes de verla marchar.

		

	
		
			Capítulo 5

			Eileen se acercó a la vivienda de Brian en coche. El edificio se encontraba completamente oscuro, lo que le pareció extraño. Sacó el móvil y marcó el teléfono de él.

			—¿Dónde estás? —le preguntó Eileen.

			A lo lejos, una silueta se movía entre los arbustos. Eileen sintió cómo un escalofrío recorría todo su cuerpo. Intentó mantener la compostura.

			—¿Eileen? —La voz ya conocida de Brian interrumpió en la escena. Su tono llevaba un rastro de preocupación.

			Eileen no pudo evitar sentir un alivio inmenso al verlo acercarse. Corrió hacia él con la respiración agitada.

			—Pensaba que no estabas en casa.

			—Perdona, me encontraba en el garaje, no había cobertura —le explicó él—. ¿Qué haces aquí?

			—¿Podemos hablar?

			—Me encantaría —le respondió Brian—. Pero prefiero cambiar de lugar. Después de todo lo ocurrido, me aterra la idea de volver al mismo sitio... —La guio hacia el Mercedes negro que tenía en el garaje—. Pienso mudarme a uno de los pisos que poseo en la ciudad. Iba a acercarme ahora, ¿quieres acompañarme?

			Eileen titubeó por unos momentos, pero necesitaba con urgencia trasladarle la información.

			—Sin problema.

			Brian le abrió la puerta del copiloto y la invitó a entrar. El interior del Mercedes desprendía un sutil olor a cuero nuevo; cada detalle parecía haber sido cuidadosamente seleccionado para mantener su impecable estado; los asientos, forrados de un blanco inmaculado, resplandecían bajo la tenue luz del habitáculo. El Mercedes cobró vida con un rugido enérgico. De repente, una estruendosa canción de rock copó el ambiente, creando una vibración salvaje que contrastaba con la elegancia silenciosa que había reinado hasta ese momento. Eileen se sorprendió.

			—¡Vaya, esto sí que es inesperado! —exclamó ella con una voz apenas audible, por encima de aquella música atronadora.

			Brian soltó una risa animada, disfrutando de la expresión de sorpresa en el rostro de Eileen.

			—A veces, una buena dosis de rock me oxigena —dijo Brian con una sonrisa traviesa bailando en sus labios. Eileen no pudo evitar reírse también. Ella reconoció la canción: Control, de Puddle of Mudd. Brian se giró, atónito—. No esperaba que conocieras a esta banda de música estadounidense —dijo él. Sus ojos le brillaban con una mezcla de asombro y admiración.

			«Un nuevo punto de conexión entre ambos», pensó Eileen.

			—Aparte de abogada, soy también persona. —Rio—. Una buena dosis de rock después de una noche entera estudiando un dosier siempre va también bien —le confesó—. Te puedo sorprender de muchas maneras —añadió con una mueca traviesa.

			Brian asintió, claramente impresionado por la diversidad de intereses de Eileen. La música continuó sonando en el fondo, creando una atmósfera animada.

			A medida que avanzaban por las calles, Eileen se dejó llevar por el ritmo de la música, olvidando sus preocupaciones por un momento.

			Aquel disco terminó justo cuando llegaron a su destino. El coche quedó envuelto en un breve silencio, solo roto por el suave ronroneo del motor en ralentí. Brian giró la cabeza hacia ella con una chispa de curiosidad en sus ojos.
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